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NOTAS GEOGRAFICO-HISTORICAS DE LOS PUEBLOS DE LA 
ACTUAL PROVINCIA DE MADRID EN EL SIGLO XVIII1

(Continuación)

Por Fernando Jiménez de Gregorio 

X

V E L L O N  ( E L )

Villa del señorío de don Joaquín de Beroyz y Ayerdi Landa y Caranda, ve­
cino de San Sebastián1 2.

Límites: Al norte con una venta llamada Redeaña y Guadalix, al este con 
Talamanca, cabeza del arciprestazgo, al sur.con El Molar y al oeste con Pe- 
drezuela.

Extensión: Mide una legua en cuadro.

Monte: Está representado por una Dehesa Vieja, de 600 fanegas de marco 
y la Dehesa Nueva, Cerrillo del Orténigo3, Cerrillo de la Cerca, Once Ruecas

1 Ver Anales del I nstituto de E studios Madrileños, tomos I ,  II, IV, V, VI, VII, VIII, IX 
XI y XIII. En ellos aparecen, por orden alfabético, las ciudades, villas, lugares y aldea: 
que hemos encontrado en la documentación de Lorenzana, ya citada en anteriores artículos

2 Es familia de origen navarro, del lugar de Beroiz, en el partido judicial de Aoiz. Per 
tenece a la Orden de Santiago. El topónimo vellón puede tener varios significados, entri 
ellos «el conjunto de lana que se obtiene de la oveja después de esquilada, que forma ui 
todo». Este parece probable, aunque en la Relación no se menciona para nada el ganadi 
lanar. La acepción a la moneda de cobre así llamada carece aquí de realidad. Tambiéi 
puede referirse a la «piel de la oveja con la lana o vedija de lana».

3 Algo referido a ortega, ave parecida a la avutarda, algo mayor que la perdiz, tambiéi 
podría significar codorniz; es topónimo poco frecuente. El sufijo igo pudiera originars 
en el vocablo ibérico aecu o Scu, con la variante iego, que da andariego, palaciego, labriegc 
nocherniego, reviriego, etc. O del sufijo latino cu, más una -i- temática, que dejó las foi 
mas ego e igo, como canónigo, Cintruénígo, Villadóntga, por ejemplo. (Mi agradecimient

. al querido amigo y compañero Víctor-José Herrero Llórente por las orientaciones recibida 
sobre el tema.) Pudiera significar «lugar en donde hay codornices o perdices».
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Valdelacasa, Quejigar, Hondo, Carrascalejo4 (todo poblado de encinas, que­
jigos en tallares). Mide el monte 1.300 fanegas, parte de ello cercado de pie­
dra 5, situado hacia el norte, poniente y solano.

Producción agrícola: Cereales y uva. De los primeros 2.800 fanegas de trigo, 
1.120 de centeno, 620 de cebada, 460 de avena, 60 de garbanzos y 12.000 arrobas 
de yerba.

Población, dinámica y  enfermedades: La habitan 120 vecinos. Nacen al año 
22 personas y fallecen 12 6. Padecen tercianas, tabardillos, dolores de costado. 
Curan las tercianas con purgas, sangrías, alguna quina y amargos. Los tabar­
dillos con sangrías, dieta y cocimientos de sindenhan y algunos jarabes. Los 
dolores de costado con sangrías, cocimiento blando, cantáridas y unturas7 *.

Industria: Piedra blanca para construcciones *.

Gobierno e instrucción: Los alcaldes se nombran anualmente. Funciona una 
escuela de niños pero, al no tener consignación, a veces está cerrada9.

H istoria

Fue aldea de Talamanca hasta 1564, en el que se redime, señalándosela 
término y jurisdicción como se ve en el Libro del Villazgo, en el Archivo 
Municipal. Fueron hasta entonces señores de la villa los arzobispos toleda­
nos. Les concede privilegios el arzobispo Don Gómez (sic), confirmados por 
sus sucesores 10.

4 Son topónimos de la repoblación castellana a raíz de la Reconquista: valdelacasa, que­
jigar, carrascalejo, son frecuentes y estos dos últimos relacionados con las vegetaciones de 
quercus.

5 Se trata de campos cerrados, en este caso de piedra seca. Estos se oponen a los lla­
mados «campos abiertos» (openfield, de los ingleses). Significa un sistema de paisaje agra­
rio adahesado, propio de la época que venimos considerando. Uno de los topónimos: 
Cerrillo de la Cerca, toma su nombre de esa característica de estar cerrado.

4 Adviértase el alto nivel de mortalidad, en este caso llega al 50 por 100.
7 ¡Cuán pobres e idénticos remedios! Maravilla que se recurriese a medios tan drásticos 

como la sangría y a la purga con tanta frecuencia, reduciendo con ello las defensas del 
enfermo. Hoy consideramos la cantárida un procedimiento poco menos que bárbaro. La 
untura  es otro remedio de los llamados hoy en Medicina, externos.

* Del tipo de la de Colmenar, tan usada en los remates y adornos en las construcciones 
madrileñas, hechas a base de granito (estructura) y caliza (ornamentación), que supone 
un contraste muy familiar en el casco viejo de la Capital.

* Aunque son unos años relativamente prósperos en el pretérito español, la hacienda 
municipal apenas puede mantener una modesta escuela, por carecer de maestro. El anal­
fabetismo era habitual en los medios campesinos. Los gobiernos, a pesar del marchamo 
de «ilustrados», poco hacían en favor de la cultura rural. En este caso el señor feudal no 
parece que atiende al cultivo de las pobres gentes de su señorío.

10 Se trata de Don Gome Manrique (1362-75), que fuera arzobispo de Compostela. Nacido 
en Toledo, partidario de Pedro I de Castilla, después sirve a Enrique II de Trastámara 
(1369-79).
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Iglesia: Pertenece a la vicaría de Alcalá de Henares, arciprestazgo de Ta- 
lamanca. Su iglesia parroquial se dedica a la Asunción. De esta parroquia 
forman parte los anejos: El Espartal y la Casería de la Aldehuela.

Ermitas: Dos, una dedicada a San Blas y otra a Santa María Magdalena; 
la primera a un cuarto de legua, la segunda a 300 pasos.

Casería  de la Aldehuela

Es poblado muy antiguo, perteneciente al claustro del limo. Colegio Mayor 
de San Ildefonso, adscrito a la Universidad de Alcalá de Henares. Ahora per­
tenece a dicha Universidad con el privilegio de que todos los sexmos 11 de los 
frutos que se adeudan en el término de la Casería, que mide unas 590 fane­
gas, son propiedad de la mencionada Casería.

Cerca de la Aldehuela se localizan Los Quebraones, con una extensión de 
40 fanegas, «en donde se advierten unas grandes quebradas de piedra formi­
dables, a la vista parece una erucción del aire de algún terremotón».

En el término de la Casería permanece una torre o atalaya que según opi­
nión sirvió a los moros de centinela 11 I2.

(Informa el cura don Lucas-Felipe Martínez de Ibáñez, en 28 de febrero 
de 1786.)

V I C A L V A R O  13 14

Lugar realengo, sujeto al Corregimiento de Madrid, del que dista una legua 
larga.

Limita: Al norte con Ambroz u, al este con San Fernando a tres cuartos 
de legua. La distancia de Rivas, de Ambroz y Vallecas es muy corta.

11 Es un territorio de carácter comunal.
12 No es improbable que sea obra de los invasores musulmanes; es sabido que Ab al- 

Rahman III (912-61) fortificó y torreó la Cora Superior de al-Andalus. Sin embargo no se 
encuentra ninguna alusión a la presencia musulmana salvo esta supuesta atalaya. Los to­
pónimos son todos castellanos. No debemos olvidar la inclinación que se da en nuestros 
pueblos de atribuir toda obra antigua a los moros, aunque sea anterior y como, es posi­
ble, en este caso, posterior a aquella dominación.

12 Parece derivarse de vicus albus, esto es: «lugar blanco», que daría con el tiempo Vical- 
baro, siempre dentro de la realidad geográfica, por la existencia de fuertes depósitos de 
yeso que explotan de antiguo. Ya son conocidas las canteras en el siglo xvi, en el cual las 
casas eran de pedernal y barro. En los siglos xvm y xix se exporta a Madrid yeso blanco 
y negro. En la actualidad hay fábrica de yeso en las inmediaciones del caserío. No se 
puede descartar el conocimiento de estas minas de yeso por los romanos que las explo­
tarían, de aquí el aludido nombre.

Debemos rechazar el significado que se pretende justificarlo, en el fácil camino de! 
parecido oral.

14 Este am broz es un derivado del nombre propio árabe Amrú. Por la persistencia de 
, topónimo latino vicus, de este árabe comentado ahora, la conservación de la cerca, le esti 

mamos lugar antiguo, al menos hispanorromano.
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Situación: Se localiza en un llano, lo más quebrado en la cuesta del Bra- 
ñigal ( s i c ) iS 16. El caserío aparece cercado. A un tiro de piedra se localiza el 
cuartel de Guardias Españolas, que antaño fue Real Fábrica de San Fernando.

Vegetación: Cada uno de los dos arroyos tienen sus alamedas. En los cerros 
se crían cardos los años lluviosos y las eras en verano se pueblan de man­
zanilla.

Población, dinámica y  enfermedades: Es un lugar sano, con 400 vecinos. 
Nacen al año unas 70 personas y fallecen 60 lé. Padecen tercianas, calenturas 
continuas, disentería, cólicos, tabardillos, dolores de costado, afectados de 
pecho 17 *.

Hospital: Es pobre y se funda en el 1780 1S.
Fuentes: Hay cuatro fuentes de agua clara y buena, una con tres caños 

muy abundantes, los restantes con un caño por fuente, tienen los siguientes 
nombres: de Arriba (la mayor), San José y San Juan. Una quinta fuente tiene 
algo de mineral y «sirve para mover el vientre» 19.

Producción agrícola: Cereales, legumbres. Recogen de 14 a 17.000 fanegas 
de trigo, de 20 a 30.000 de cebada, de 600 a 900 de avena, de 800 a 1.000 de al­
garrobas, de 400 a 500 de guisantes, de 500 a 600 de habas, algunas almortas 
y centeno; unas 800 cargas de uva.

Industria: La fábrica de tejidos de San Francisco se trasladó a Buitrago 
y a Guadalajara hacia 1770. Las mujeres casadas, después del trabajo del 
campo, se ejercitan en el lavado de ropa de las gentes de Madrid, trayéndola 
y llevándola. En agosto se emplean en espigar, así como en las labores de 
escardijo.

Comercio: Consiste en llevar paja y cebada a Madrid, así como yeso blan­
co y negro que sacan de la cantera del Castillejo y de los cerros de R ivas20.

15 Aparte los topónimos aludidos, recogemos aquí otro, de origen castellano: broñigal 
en el texto, que debe ser sincopación de abroñigal y referirse al arroyo de este nombre 
que pasa por Moratalaz, y que en la época que historiamos quedaba al este de Madrid. 
Abroñigal es un prefijo con adjetivación romanceada; está en la línea de quejigal, albar- 
di nal, madroñal, abro jal, etc.

16 No dejamos de advertir la lenta subida de la curva demográfica. Por lo general el 
índice de natalidad es grande, pero no lo es menos el de mortalidad, como en el presente 
caso, donde sólo existe una diferencia positiva de 10. En el 1576, en poco más de dos si­
glos antes, se anota un incremento de 200 vecinos. En esa fecha se cuentan 18 hidalgos.

17 Por vez primera, que recordemos, se alude a la tuberculosis con esta expresión.
11 Ya había otro más antiguo, tal vez por entonces desaparecido, fundado «por una per­

sona particular (que) dexó una pequeña casa en la cual se acogen los pobres que vienen 
de camino...».

"  Ya en el 1576 se citan «tres fuentes de buena agua, donde la gente y sus ganados be­
ben» (Relación de Vicalbaro, 679).

70 En el siglo xvi han localizado las canteras de yeso y hacen con él un intenso co-
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Gobierno: Se gobierna el lugar por dos alcaldes y dos regidores de ambos 
Estados, aparte el procurador síndico del Común, diputados y personeros. 
Dos alcaldes de la Hermandad con su cuadrillero.

Enseñanza: Existe una preceptoría de Gramática que fundó Sebastián Na­
varro en el 1783, ahora en suspenso. Hay maestro de primeras letras, uno de 
niños y otra de niñas.

Servicios públicos: Consisten en un puesto de carne, una abacería y me­
sones.

H isto r ia

Archivo: En el Archivo Parroquial se encuentran documentos del siglo xv.

Iglesia: Una parroquial dedicada a Santa María de la Antigua. En el cen­
tro del pueblo una ermita a la advocación de Nuestra Señora del Socorro, 
fundada por Manuel de Aravaca y María Vizcaíno, vecinos que fueron del 
lugar. Fuera ya del caserío, a tres o cuatro tiros de piedra, dos pequeñas er­
mitas: una dedicada al Santo Cristo de la Guía, situada en el camino bajo 
que lleva a Madrid, en su parte oeste; y otra llamada del Cristo del Sepulcro 
y La Soledad, en el camino de Las Piedras, al e s te 21.

(Informa, en el 1785, el cura licenciado Domingo Alvarez Valentín, párro­
co de Vicálvaro y sus anejos.)

V I L L A C O N E J O S

Villa perteneciente al Estado de Chinchón, propiedad del Infante Luis de 
Borbón22.

Límites: Al norte con Morata, a dos leguas; al este Colmenar de Oreja, a una 
legua; al oeste con el Puente Largo del Jarama, a dos leguas.

mercio en Madrid, a donde lo llevan ya cocido o en piedra. También transportan paja 
larga y harina, puesto que dos terceras partes de la población es pobre y la otra parte 
«tienen mediana hacienda» (De la Relación de Vicalbaro, 680). Este, como otros pueblos 
del cinturón labriego o rural de Madrid, viven, en buena parte, del intenso comercio con 
la capital, «y de esto se sustentan de ordinario».

21 En el 1576, figura en la Relación una ermita dedicada a San Sebastián, cerca del ca­
serío, y el Humilladero de la Santa Cruz.

22 Se trata de Luis Antonio de Borbón (1727-85), sexto hijo de Felipe V y de Isabel de 
Farnesio, su segunda esposa. Nombrado arzobispo de Toledo; renuncia a la mitra para 
contraer, por fin, matrimonio con una dama aragonesa: María Teresa de Villabriga y Ro­
zas, de procedencia nobiliaria (1775). Por esta cuestión matrimonial no logra entenderse 
con su hermano Carlos III, viviendo fuera de la Corte. Adquiere el condado de Chinchón.
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El suelo: Es de guijo o piedra de yesares.

Vecindario: Se cifra en cien familias, que viven pobremente, sin otra in­
dustria que labrar la tierra, por eso el número de habitantes está muy dismi­
nuido. Las casas bastante arruinadas.

Producción agrícola: Trigo, cebada, algo de vino y «una decente cosecha 
de aceite de la mejor calidad».

Iglesia: Parroquia dedicada a San Nicolás de Barí, pertenece a la vicaría 
de T oledo23.

V I L L A  D E L  P R A D O  24

Villa del señorío del duque del Infantado.

Lim ita  al norte con San Martín de Valdeiglesias, al este con Aldea del 
Fresno, al sur con La Torre de Esteban Hambram y al oeste con Almorox25 *.

Extensión: Mide una legua a todos los aires y cinco de circunferencia.

Vegetación y  plantío: Posee un encinar de tres leguas de circunferencia. 
Hacia el sur un plantío de viñedo, con más de dos leguas de circuito.

Aguas y  canteras: Una fuente llamada del Turco, eficaz como diurético. 
En su término una mina de esmeril para pulir cristal y varias canteras de 
granito utilizado en la construcción.

Puente: Sobre el Alberche, de Talavera de la Reina a Madrid, con pilares 
de piedra y la pasarela de madera.

Población y  enferm edades: Su vecindario alcanza la cifra de 650 familias. 
Nacen y fallecen el mism o número. Las enfermedades son las comunes de 
esta tierra.

Producción agrícola: Recogen 25.000 arrobas de vino, 800 de aceite, 2.300 fa­
negas de trigo, 2.800 de cebada, 1.000 de centeno y otras semillas: garbanzos, 
algarrobas, 1.000 fanegas. La bellota vale de 8 a 9.000 reales y las hortalizas 
alrededor de 20.000 “ .

23 Ms. 85 de Lorenzana, fol. 260.
•14 En la información aparece sólo Prado, en el Madoz E l Prado; hoy se le conoce con el 

nombre más apropiado de Villa del Prado.
25 Es una zona de prados, fertilizados entre otros ríos por el Alberche; no olvidemos 

que almoróx, topónimo árabe, significa «los prados».
“ En la actualidad es una de las zonas hortícolas más fértiles y tempranas de la pro­

vincia de Madrid, en donde tiene su mercado el tomate temprano, principalmente, fun­
damento de su presente riqueza.
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Industria: Cuatro tenerías para curtir; fabrican cordobanes, suelas y otros 
géneros de piel, valorándose la actividad en 20.000 reales.

H ist o r ia  27 *

Fue aldea del castillo de Alfamín 2t, distante una legua al sur. Le mandó 
derribar Pedro I (1350-69), siendo reedificado por el arzobispo Pedro Tenorio 
(1377-99) en el 1397. Arruinado después, conservó la cabeza de la jurisdicción. 
De ella dependieron El Prado, Méntrida y otras villas, hasta que todo, con 
pastos y otros aprovechamientos, los vendió el arzobispo Juan de Cerezuela29 
al condestable Alvaro de Luna, en el 1436. Luego fue confiscado y por último 
entregado a la duquesa de Montalbán30, a la que se la dio el castillo y apro­
vechamientos. Casada su hija doña María de Luna con don Iñigo López de 
Mendoza, segundo duque del Infantado, se separó por mandato testamentario 
de estos Estados de la villa de La Torre de Esteban Hambram que pasó a 
doña Brianda de Mendoza, su hija, y a don Pedro González de Mendoza, su 
nieto, y esta villa del Prado, «el castillo de Alamín y montes y demás apro­
vechamientos, al duque Diego López de Mendoza, su hijo».

Iglesia: Su parroquia está dedicada a Santiago el Mayor.
v

Santuario: Cerca del Alberche hay un célebre santuario a la advocación de 
Nuestra Señora de La Poveda31; aquí se apareció la Virgen y se hace fiesta 
el 8 de septiembre. Cerca del santuario se localiza una hermosa alameda.

27 Por su fertilidad fue muy pronto colonizada por los hispanorromanos. CeAn  B ermúdez 
nos dice, según cita de Canto T éllez, que no he podido confirmar en El Sum ario  (456), al 
referirse a una pequeña ara votiva empotrada en un muro de la iglesia, cercana al altar 
mayor, en donde se lee, con evidente incorrección:

SACRVM NVMI 
NISPRO SALV 
TE ET PROVI 
CTORIA CAESARIS

Que puede traducirse: «Consagrado por Numi Nispro, a la salud y a la victoria de César».
" Localizado en la ribera del Alberche, en la provincia de Toledo. Su nombre árabe de 

Alfam ín  puede significar «el alcalde». Tuvo carácter de ribat o convento-fortaleza musul­
mana; la ocupa, con Toledo, Alfonso VI (1030-1109) en el 1085. En el 1127 se la considera 
villa fortificada importante, con carácter de «oppida». En el Libro de la M ontería de Al­
fonso X I, se citan los «Montes de Alhamín» (pág. 224).

” Arzobispo de Toledo (1434-42), hermano de madre de Alvaro de Luna (13907-1453), el 
condestable y maestre de Santiago. Con la venta del Alamín incrementa el de Luna sus Es­
tados de Escalona. Su hermano, el arzobispo, no hacía sino pagarle el nombramiento pues­
to que el Condestable convenció a Juan II (1406-64) para que le elevara a tan alta dignidad.

30 Alvaro de Luna estuvo casado con Elvira de Portocarrero y ya viudo, en el 1431, con­
trajo segundas nupcias con Juana Pimentel, hija del conde de Benavente, la que figura 
en el texto como duquesa de Montalbán.

31 Poveda es tanto como «lugar de povos» o manzanos.
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V I L L A L B I L L A

Aunque algún tiempo fue lugar de señorío ahora es villa realenga32 33 34, desde 
entonces se llama Villalbilla M.

Limita  al este con Anchuelo, al sur Corpas, al oeste Torres.

Dehesas: Una llamada El Robledal y otra de Los Heros (Hueros), de un 
cuarto de legua cada una M.

Población: Tiene 80 vecinos. Nacen 77 personas por año y fallecen 76 3S.

Enferm edades: En los años húmedos se padecen tercianas.
Para refugio de los pobres hay un h osp ita l36.

Producción agrícola: Se coge algo de aceite, cereales y poco vino. Unas 
4.000 fanegas de trigo y otras tantas de cebada. De aceite se produce por un 
valor de 40.000 reales, suficiente para el abastecimiento de la población. «Solo 
se dirige este pueblo a labrar y cultivar la tierra para recoger sus frutos.»

H is t o r ia

«Su m ejor condecoración es la de unos labradores honrados.»

Iglesia: Parroquia de Santa María de Jesús.
(Informa, el 9 de enero de 1786, el cura don José García Briones.)

VILLAMANRIQUE DE TAJO

Villa de señorío que posee doña Bárbara Egas Benegas Laso de Castilla, 
vecina de Córdoba.

“ Se crea villa en el 1554, eximiéndose de la villa de Alcalá de Henares y por ende de 
la jurisdicción civil del arzobispo de Toledo, firmando la exención la reina de Castilla Juana 
la «Loca» (1479-1555).

33 Aunque en la Relación de 1576 (pág. 691) los vecinos declarantes afirman que siempre 
se llamó así, lo hacen incorrectamente, puesto que antes fue lugar. A partir de la fecha 
indicada en la nota precedente, toma ese nombre por la abundancia de yesares, viniendo 
a significar «villa blanquilla». En el siglo xvi las casas se construían de yeso.

34 En el 1576 se cita una dehesa en donde pasta el ganado mayor y menor, cubierta de 
«tomillo y espleguera y maraña y coscoja...» (pág. 692).

33 En la Relación de 1576 se cifra el vecindario en 120 familias, ha perdido en algo más 
de dos siglos 40 vecinos. Nada de extraño, si advertimos que se identifican las cifras de 
nacimientos y defunciones. Se le tiene en este tiempo como pueblo enfermo. En el 1571 
sufre una inundación que le reduce a la mitad.

34 Ya existente en el siglo xvi con una renta de 5.000 maravedís.
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Lím ites y  barca: Limita al sur con el río Tajo en donde se localiza una 
barca para el tránsito desde Madrid por las Carreras de Valencia y Murcia.

Monte y  vega: A una legua, al norte, se ubica un monte poblado de enci­
nas que mide tres cuartos de legua de extensión, propio del infante-duque de 
Parma37 *. De este a oeste una famosa vega de una legua de extensión, con 
abundante agua y en ella se recoge una decente cosecha de trigo, cebada y 
cáñamo.

Población y  enfermedades: Habitan el lugar 71 vecinos, y se padecen ter­
cianas.

Actividad de los naturales: Después de las labores campesinas se dedican 
a recoger esparto y a fabricar sogas; otros practican la arriería.

H ist o r ia

Parece que se fundó hace 400 años M.

Castillo: Al otro lado del río Tajo se ven irnos cerros que dividen la juris­
dicción municipal y en la «cumbre de ellos se advierten vestigios de un Cas­
tillo». Las armas de la villa «consisten en una cierva, unas bandas y un 
morrión»39.

Iglesia: Pertenece a la vicaría de Toledo, su templo parroquial dedicado 
a Nuestra Señora de Arbuel40.

V I L L A M A N T A

Villa de señorío.

Limita  al norte con Villamantilla, al este Navalcamero, al sur Valmojado 
y al oeste Méntrida. Con una extensión de una legua de este a oeste y dos 
de norte a sur.

Arroyo: A 400 pasos un arroyo que se origina en Navalcarnero y Sevilla la 
Nueva, para desaguar en el Alberche. Carece de puentes y de barcas; su paso

37 Se trata de Luis de Parma, príncipe heredero de los ducados de Parma, Plasencia y 
Guastalla, al que se le concedió títulos y preorrogativas de infante de España.

33 No coinciden estas cifras del texto con las que da C a n t o  T é l l e z  ( 4 5 8 ) ,  que a f i r m a  s u  
fundación en el 1 5 2 7 , por Diego Pérez.

39 La banda puede ser de los Laso de la Vega, que eran señores de la villa a mediados 
del siglo xvi.

“ Pudiera estar arbuel en relación con albuera, que es tanto como «salina». Ya sabemos 
que en este pueblo existe una, que actualmente se explota. El sufijo el pudiera ser resto de
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es bastante penoso por la falta de firmeza ocasionada por las arenas move­
dizas de su lecho.

Vegetación: Arboleda de álamos negros, de una fanega de extensión, en el 
sitio de Comatilla. Al este se localizan sotos poblados de encina y oliva. En 
el oeste se sitúan las dehesas de Navatorcosa, Valdemanta y Velquejigoso, 
todas miden en conjunto 2.000 fanegas.

Población: Tiene 60 vecinos; mueren 34 y nacen 15.

Enferm edades: Tercianas, «que las ocasionan las mareas del arroyo» 41, do­
lores de costado, de diciembre a abril. Para combatir las tercianas emplean 
quina, sangrías y purgas.

Producción agrícola: Cereal, aceite y vino. 8.000 fanegas de todo grano, 800 
arrobas de aceite y 8.000 de vino.

Comercio: Abastece de vino a Segovia, para ello se usa como medida la 
cántara de 32 cuartillos 42.

«•

H istoria

Se dice que fue la Gran Mantua Carpetana, pero esto no está documentado. 
A un cuarto de legua del caserío salen tejas y ladrillos muy gruesos 43.

Iglesia: Pertenece a la vicaría de Toledo, su iglesia está dedicada a Santa 
Catalina Mártir y es aneja al curato de Casarrubios del Monte.

(Informa, el 26 de mayo de 1782, el cura don Juan de Mata Sánchez Bal- 
maseda.)

un topónimo mozárabe que calificase a la salina y ésta sería base de la población que dedica 
su iglesia a la Virgen de la Albuera (o «de la Salina»). Similar a Santa María de las Albue- 
ras, hoy  despoblado en La Puebla Nueva (Toledo).

41 Es lugar muy castigado por el paludismo.
42 En Castilla se usa el cuartillo, equivalente a 0,850415625 litros.
43 El topónimo villam anta  da lugar a  discusiones: Cortés y López (Diccionario Geográ- 

■fico-Histórico, ob. cit., 3, pág. 167) recoge lo dicho por E squivel, de que fue la antigua y 
famosa M antvua C arpetana, aunque él lo niega para adjudicárselo a  Talamanca. C eán B er- 
múdez (Sum ario  de antigüedades..., cit. 126) identifica nuestra villa con M antvua, diciendo 
que no es Madrid, como quiere P ellicer y otros. En ella se encuentran inscripciones ro­
manas y monedas de IVLIO CESAR y GALIENO (244-48), sarcófagos labrados en caliza 
y granito y una inscripción romana a un «LVCIO AEISMACO de la tribu Quirina, de 
90 años, su mujer ELI A POMPE YA, de 30». Las tejas son sin duda ímbrices y tégulas 
romanos.

S in  p r e te n d e r la  id e n tif ic a r  c o n  la  fa b u lo s a  M antvua, s in  d u d a  tu v o  a lg u n a  im p o r ta n c ia  
e n  la  é p o c a  h is p a n o r ro m a n a .

Sin documentar la noticia, se dice que San Dámaso I, Papa (366-84), fue natural de Vi­
llamanta; más bien parece que nace en Apalaguer (Gerona).
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V I L L A M A N T I L L A  44

Villa de señorío, propiedad del marqués de Perales44 45.
Limita  al norte con Navalagamella y Perales de Milla, al este con Sevilla 

la Nueva, al sur con Villamanta y al oeste con Aldea del Fresno y Chapinería.
Extensión: De norte a sur una legua y de este a oeste legua y media.
Relieve y  vegetación: Es tierra quebrada con encinas y monte bajo (cha­

parra, jara, ahulaga, tomillo y algún romero); no es ingrata para labrarse.
Arroyo: A media legua pasa el arroyo de Peralejo, que nace en la villa de 

este nombre, afluye al Alberche.
Población, dinámica y  enfermedades: La pueblan 120 vecinos, nacen de 18 

a 20 y fallecen de 10 a 12. Padecen tercianas, combatidas con quina, y reuma­
tismo.

Producción agrícola: Cereales, garbanzos de buena cochura. De los prime­
ros de 4.000 a 5.000 fanegas. Recolectan de 12 a 13.000 arrobas de vino tinto, 
pero es de corta duración. Crían bastante ganado de cerda, en años de buena 
montanera, se regula una utilidad de 20.000 reales. Se acopia alguna miel y 
nada de aceite y de lana.

r

H is t o r ia

Por ser lugar abrigado al norte, unos pastores hicieron una choza, a la que 
se agregaron otras y después se hicieron casas.

Iglesia: La parroquia se compone de Villamantilla y su anejo Villanueva de 
Perales; la primera es de don Joaquín Tomás de Lara, natural de Consuegra; 
la de Perales es barrio de Perales de Milla. Pertenece a la vicaría de Toledo. 
La iglesia parroquial se dedica a San Miguel y su anejo a Nuestra Señora 
de la Concepción.

VILLANUEVA DE LA CAÑADA

Villa de realengo, llamada comúnmente L a E spernada  4í, pertenece a la pro­
vincia de Segovia y al sexmo de Casarrubios del Monte.

44 Todos los datos que se recogen en el texto han sido tomados de la Descripción de 
Villanueva de Perales.

45 Fue primera persona de este título, la marquesa Antonia Velasco y Moreda, otorgado 
en el 1727.

44 Este vocablo se define como «el final del eslabón de la cadena que se mete en una 
argolla fija», para sujetar las caballerías a un muro, etc.
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Lím ites: Al norte Valdemorillo, al sur Brúñete, al este Villanueva del Par­
dillo y al oeste Quijorna.

Aguas: A un cuarto de legua, una copiosa fuente de aguas delgadas, diáfa­
nas, cura con los m ism os efectos que las minerales.

Población, dinámica y  enfermedades: Habitan la villa 120 vecinos, nacen 
unas 20 personas y fallecen de 5 a 6 adultos y otros tantos niños. Padecen 
tercianas, que se curan a base de quina.

Producción agrícola: Recolectan unas 2.000 fanegas de trigo muy selecto, 
de 500 a 600 arrobas de buen vino, todo tinto. También algunas avenas y al­
garrobas.

H istoria

Es la tradición que fue, en sus comienzos, una venta* 47, después convertida 
en aldea de Valdemorillo y por el año 1682 se convierte en villa.

Iglesia: Vicaría de Toledo y partido de Canales. Su iglesia parroquial se 
dedica a Santiago el Mayor. Hay tres erm itas fuera de la población, tituladas: 
del Santísim o Cristo de la Sangre, La Purísima, San Sebastián Mártir y Nues­
tra Señora de la Concepción.

V I L L A R  D E L  O L M O

Villa de señorío.

Lim ita  al norte con Olmeda de Cebolla y Nuevo Baztán, al este Ambite, al 
sur Carabaña y Orusco y al oeste Pozuelo del Rey y Valdilecha.

Extensión y  situación: Dos cuartos de legua a cada uno de los aires. Se lo­
caliza en un valle o vega, a la derecha del arroyo de Olmeda. Sus aguas nacen

El apellido de la cañada, se refiere a este camino de merinas o pastoril, utilizado en la 
trashumancia, que iba de Segovia (zona fría y ganadera) al sur.

La Relación de Felipe I I  cita este lugar de La D espernada, cuyo nombre, se dice, fue 
originado al mutilarse una estatua que había en el Camino de Segovia a Toledo, cerca de 
un palacio de los últimos Trastámara.

47 Nada de extraño el que sobre un importante Camino Real se levantara una venta. En 
la Relación de Felipe I I  se habla de un mesón.

¿Fue el pirata Barbarroja  hijo de La Despernada? Es sabido que este mote de Bar- 
barroja se da a varios hermanos: Horus, Haredin (Kair-Eddin) e Isaac. Se les tiene por 
hijos de un alfarero griego de Mitylene, capital de la isla de Lesbos. En la Relación men­
cionada (págs. 241 y sgtes.) se dice que «de este lugar fue natural el perro renegado de 
Barbarroja y se ha tenido y tiene por cierto ser ansí». Se basa en la narración que hace 
a un estudiante de Alcalá un hombre que había estado en Argel, y al encontrarse con 
Barbarroja éste le preguntó de dónde era y le respondió que de tierras de Madrid, a lo 
que el pirata argüyó que él era de cerca de allí, de un lugar llamado La Despernada, que 
había nacido cerca de un mesón y de una laguna.
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en el término de Pezuela de las Torres y cambia de nombre al pasar por nues­
tro pueblo y desde entonces se llama del Villar; desagua en el Tajuña. Su cau­
dal es corto pero permanente, en sus aguas se crían anguilas y cangrejos. 
Cercan la villa algunos cerros o cuestas muy penosas.

Vegetación: A orillas del arroyo tiene una floresta o alameda de dos cuar­
tos de legua de longitud, poblada de álamos negros. Posee cuatro montes: El 
Llanillo, al este, poblado de carrascas, con una extensión de oeste a este de 
una legua. Los otros montes se llaman del Señor, por ser del feudal, cubierto 
de carrasca y roble, de un cuarto y medio de legua; el Monte Nuevo, de la 
misma extensión; monte de Los Castaños, los dos últimos poblados de carras­
ca. Todos situados al sur.

Población y  enfermedades: Viven en su caserío 68 familias. Aunque es pue­
blo sano padecen tabardillos y dolores de costado, «el que enferma, regular­
mente se muere, pues en este pueblo no hay médico ni cirujano, sangrador ni 
barbero que cure». Nacen 12 personas y mueren cuatro.

Producción agrícola: Recolectan 2.000 fanegas de trigo y 800 de cebada.
Gobierno: Dos alcaldes ordinarios, dos regidores, dos diputados, un procu­

rador-síndico personero; alcalde de la Santa Hermandad, con su alguacil y 
dos celadores para guardar los montes. Carece de escuela de primeras letras.

Abacería y mesón: Se proveen de una tienda de abacería, donde venden 
vino, aguardiente, aceite, carne, garbanzos y especias. Cuenta con una casa- 
mesón, para alojamiento de forasteros, con suficientes provisiones de paja 
y cebada.

H istoria 48

De antiguo hubo un convento de Templarios, «cuyos vestigios aún perma­
necen»; la hacienda que poseyeron se conoce a través de los documentos 
que se conservan en el Archivo Parroquial. Se llamaba de San Bartolomé.

Iglesia: La parroquia titulada de Santa María de la Antigua; tiene tres ane­
jos, que son despoblados, conocidos por Val de Olmeña, Fuen Bellida y Fuen­
te el Espino.

Despoblados

Val de Olmeña 49; Limita al norte con el despoblado de Fuente el Espino, 
Mondéjar y Almoguera, al sur Brea y al oeste Orusco. Dista del Villar dos

44 El topónimo villar nos hace pensar en un poblado o «villa» agrícola romana, que 
debió mantenerse en época visigoda y una vez ocupado el país por los musulmanes esta­
blecen éstos una almunia, topónimo que conserva una de las dehesas de su término.
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leguas largas, de norte a sur. Nada se sabe sobre su despoblación. Se localiza 
en un valle o vega; al este tiene dos casas de labor. Es de suelo muy salu­
dable con hermosa y extensa alameda cubierta de álamos negros, de un cuar­
to de legua de longitud y un tiro de fusil de anchura. Un arroyo que nace en 
el m ism o despoblado y va a dar al Tajuña, llamado de Valdeolmeña. Pro­
duce cereales, cáñamo y hortaliza.

F u em b ellid a  50: Limita  al norte con el despoblado de Valdeolmeda y Orus- 
co, al sur con Valderacete y al oeste con Carabaña. Dista dos leguas del Villar. 
La causa de la despoblación fue una plaga de hormigas. Produce cereales y 
carece de montes y alamedas.

F u e n t e l e s p in o : Lim ita  al norte con Fuente Novilla, al este con Mondéjar, 
al sur con el despoblado de Valdeolmeña y al oeste con Ambite y Orusco.

Organización de estos despoblados: Pertenecen a la vicaría de Alcalá de He­
nares en lo eclesiástico; en lo civil a la jurisdicción de la villa de Almoguera. 
En la antigüedad fueron pueblos con sus parroquias distintas, a la advoca­
ción: la de Valdeolmeña, a Santa María Magdalena; la de Fuembellida, a San 
Juan Bautista; la de Fuentelespino, a San Miguel.

Siempre fueron poblaciones pequeñas.

N ota del inform ante: En el despoblado de Valdeolmeña se pudiera consti­
tuir una población de cien vecinos, uniendo los tres despoblados y haciendo 
de ellos un solo término. El de Fuentelespino es el más acto para viñedos y 
olivares, el de Fuembellida y Valdeolmeña para cereales. En su vega se puede 
sembrar cáñamo, lino, judías, garbanzos y hortaliza. Abunda en los tres tér­
minos leña, pastos y aguas. Es tierra apta para la cría de ganado.

(Informa, el 24 de abril de 1782, el cura licenciado Joaquín Gallego Pardo.)

V I L L A V E R D E

Aldea de Madrid, sujeta a su regidor.

L ím ites y  extensión: Dista una legua de Madrid, que queda al norte, al este 
Vallecas, al sur Getafe y al oeste Leganés. Mide de circunferencia cinco leguas.

Vegetación: Retama, no hay otra cosa en todos los aires. Alamos negros y 
blancos, frutales. El terreno es feraz. 49 50

49 Equivale a «valle de los olmos o de la olmeda».
50 Lo mismo que «fuente hermosa o bella».
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Aguas: No las hay ni para aun las de primera necesidad; aparecen por lo 
general cargadas de partículas de greda.

Población, dinámica y  enfermedades: Censan 120 vecinos, nacen 30 personas 
y fallecen 3 1 51. Padecen fiebres intermitentes, inflamación pleurítica, fluxiones 
reumáticas; se procuran estas dolencias combatir con sangrías, refrescos, 
atemperantes y evacuación52.

Visión pesim ista del estado de la aldea: El pueblo carece de todo, «pero 
falta el celo y patriotismo, motivo porque se halla el pueblo en la mayor deca­
dencia y miserable constitución» 53 *.

Producciones agrícola e industrial: Recogen unas 3.000 fanegas de trigo, 
4.000 de cebada y 1.000 de algarroba.

Cuentan con una fábrica de tejas, que trabajan los franceses, cociéndose 
al año un centenar de hornos, cada uno integrado por 1.200 piezas.

Gobierno: Dos alcaldes, regidores, diputados y p e r so n e r o sC u e n ta  con 
un hospital muy pobre.

Iglesia: Parroquial de San Andrés Apóstol, perteneciente a la vicaría de 
Madrid.

VILLAVIEJA DE LOZOYA

Lugar de la jurisdicción de la villa de Buitrago.

Lím ites y  extensión: Al norte con Braojos, al este con Alcalá, al sur con 
Pinilla y al oeste con San Mamés y Buitrago. Dista de los pueblos confinantes 
un cuarto de legua.

Arroyo: Circunda este pueblo, por el norte, un riachuelo llamado La Gar­
ganta, que nace en la sierra de Linera y afluye al Lozoya. Para su tránsito uti­
lizan dos puentes de madera, muy toscos.

51 Conviene fijarse en lo que supone esta constante demográfica, al fallecer, por lo ge­
neral, tantos como nacen. Por esta razón el nivel evoluciona lentamente. Si a esto añadi­
mos las epidemias, pestes, hambres, por sequía o malas cosechas, comprenderemos el pre­
cario estado de la población española a finales del siglo xvm, que apenas sobrepasa los 
10 millones de habitantes.

Villaverde cuenta en el 1575 con 250 vecinos.
” Se usa y abusa de los purgantes y de las sangrías.
51 En el 1575 sus vecinos dicen de sí mismos que son labradores. «Es pueblo pobre, de

gente necesitada». La aldea se localiza en un paraje o comarca llamada Lom as de Madrid.
M Los alcaldes y demás justicias, en el 1575, tomaban posesión de sus cargos el día de

San Miguel (29 de septiembre). Las autoridades cesantes elegían a las que habían de 
sucederles. v
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Relieve y  vegetación: Domina el caserío los costados de la sierra de Line- 
r a 5S, su puerto, a causa de la nieve, sólo puede utilizarse en primavera.

Dehesa Boyal: Esta dehesa del Común está poblada de robles, fresnos y 
acebos. Tiene varios prados propiedad de particulares, cercados y poblados 
de robles, fresnos y nogales.

Población: Es de 80 vecinos. Padecen tercianas, cuartanas, dolores de cos­
tado, cólicos y otros, dimanados de los malos alimentos que usan estos pobres 
serranos.

Producción agrícola: Recogen 800 fanegas de trigo tremesino de regadío56, 
12.000 fanegas de centeno, 10 haces de lino y verduras. Poseen algún ganado 
merino.

Comercio: Fabrican carbón que llevan a vender a Madrid.
Iglesia: Parroquial a la advocación de Nuestra Señora de la Concepción, 

fue antes ermita aneja a la parroquia de San Antolín de Buitrago. Pertenece 
a la vicaría de Alcalá y a la diócesis de Toledo.

Z A R Z A L E J O

Villa realenga.
Lím ites y  extensión: Al norte El Escorial, al este El Peralejo, al sur Fres- 

nedillas y al oeste El Robledo de Chávela. Se extiende apenas media legua 
a todos los aires.

Situación: En un alto al pie dos cerros llamados San Benito y Machota.
Aguas y  prados: En el pequeño término abundan los prados de cuya yerba 

segada se mantiene el ganado en el invierno cuando, a causa de la nieve, no 
pueden salir los pastores y el ganado ha de permanecer estabulado. El monte 
se puebla de robles y fresnos.

Hay dos arroyos: Los Morales y Las Mojadillas, con sus aguas riegan los 
linares.

Población, dinámica y  enfermedades: Se compone el vecindario de 150 fa­
milias. En cinco años nacieron 140 personas y fallecen 126. Padecen dolores 
reumáticos, «dimanados de estar continuamente metidos en el agua para el 
riego del lino».

Producción agrícola: Trigo, centeno, garbanzos y una media cosecha de lino.

55 Topónimo referido a linar, o lugar donde se cultiva el lino.
56 Que se cría solo en tres meses, dado el clima frío, por eso necesita regarse.
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APENDICE I

Figuran al final de esta serie de artículos varios pueblos que en tanto se 
redactaban los precedentes, se encontraron, como ya se advirtió en el Ar­
tículo VIII, en una nueva búsqueda en la Casa de la Cultura de Toledo, pro­
cedentes de la Biblioteca ProvincialS7, y de aquí a su vez del Archivo Dioce­
sano, a donde fueron enviados por los informadores en principio.

Ofrecemos a continuación la nómina de los no publicados en los artículos 
anteriores y que completan, en parte, la información provincial que venimos 
considerando:

Aceveda (La), Alameda (La), Arganda, Atazar (El), Berciosa (La), Berrueco 
(El), Braojos, Buitrago, Bustarviejo, Cabanillas de la Sierra, Cabrera (La), 
Canencia, Cervera, Colmenar de Oreja, Chinchón, Extremera, Fresnedillas 
(Las), Gandullas, Garganta (La), Gargantilla (La), Gascones, Horcajuelo (El), 
Lozoya, Lozoyuela, Menjirón, Montejo de la Sierra, Moralzarzal, Navalafuente, 
Navas (Las), Oteruelo, Paredes, Piñuécar, Pozuelo de Alarcón (El), Prádena, 
Rascafría, Rendueña, Robledillo de la Jara (El), San Martín de la Vega, San 
Mamés, Santa María de la Alameda, Santillana, Semada, Sem a (La), Siete 
Iglesias y Somosierra.

De estos pueblos, los correspondientes a la «Tierra de Buitrago» se publi­
caron, en su aspecto geográfico, recientemente; ahora se amplían con las 
notas histórico-eclesiásticas, en su caso58.

A

A C E V E D A  ( L A ) 59

Iglesia: Su parroquia es aneja a la de El Horcajo, dedicada a San Sebas­
tián. Pertenece a la vicaría de Alcalá, diócesis de Toledo.

57 Lorenzana, M s . 85. Casa de la Cultura de Toledo.
51 F ernando J iménez de G regorio: Los pueblos de la «Tierra de Buitrago» en las descrip­

ciones de Lorenzana (1782) («Estudios Geográficos», XXXV, año 1975, págs. 551-566). De los 
pueblos que se estudian en el artículo citado, se suprime ahora la parte geográfica, refle­
jando sólo el resto de la Descripción.

59 Hoy Acebeda. El topónimo significa «lugar de acevos». En la Edad Media se escribía 
azevo.
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A L A M E D A  ( L A )

Dinámica de la población: Nacen 12 personas y fallecen 13, aproximada­
mente.

Canteras: De piedra blanca de buena labra, parecida a la empleada en las 
obras de Salamanca. Por encima de El Paular se da piedra berroqueña, muy 
dura.

Producción agrícola: Recogen 2.500 fanegas de trigo, 1.400 de centeno, 210 
arrobas de lino y 850 de lana.

Yerbas: Se da abundante cantidad de yerbas extrañas, muchas de ellas 
medicinales, recogidas por los boticarios.

A R G A N D A

Villa realenga, antiguamente aldea de Alcalá de Henares; perteneció al se­
ñorío de los arzobispos de Toledo.

Lím ites: Al norte con Campo Real, al este con Valdilecha, al sur con Morata 
de Tajuña y al oeste con Pinto.

Situación: Es un lugar de cielo despejado, desde la ermita de San Roque 
se ven varios pueblos de su circunferencia.

Ríos: A media legua de este pueblo pasan unidos los ríos Jarama y Hena­
res, en donde hay para su tránsito una barca, que en lo antiguo era solo pro­
piedad de la villa y hoy también lo es de Madrid, de la que detrae un derecho 
a favor del Arzobispado de Toledo, para alumbrar la lámpara de su Catedral, 
con el nombre de Portazgo. Por ella transitan gran concurso de tragineros 
para las provincias de Cartagena (sic), Alicante, Valencia, Cuenca y La Man­
cha; experimentándose un perjuicio grave en las avenidas, por estar pasadas 
y sin vadear muchos días, lo que no sucediera si hicieran un puente como 
en otros sitios, sobre cuyo particular está representado el Concejo, sin que 
hasta ahora se haya dado providencia alguna60.

“ Por el 1575 carecía de barca, luego se instaló como se lee en el texto y por fin se hizo, 
poco después, el solicitado puente de madera, que dura hasta el 1831; arrebatado por 
las aguas se tiene que recurrir a la barca, hasta que ya en el 1843 se hizo un puente 
colgante.
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Fuentes: Dentro del lugar hay cuatro fuentes, de aguas muy dulces y del­
gadas, la una con cuatro caños, de ellos comunican con dos pilones, el uno 
para el abrevadero de caballerías y el otro para lavar ropa, éste tiene dos 
órdenes de cercados para la honestidad de las mujeres. Las otras tres fuen­
tes se hayan repartidas por el pueblo para la mayor comodidad de sus mora­
dores; de cuyas aguas sobrantes se forma un riachuelo capaz en todo tiempo 
de mover un molino harinero, de que carece el pueblo, viéndose precisados 
estos naturales a ir a dos leguas para moler sus trigos.

Pastos: Goza la villa de muchos y abundantes pastizales en sus dehesas, 
pobladas de encinas, carrascas, pobos, espinos. A orillas del río e inmediato 
a la barca, dentro del término, posee la villa un soto con abundantes pastos.

Población, dinámica y enfermedades: Habitan la villa 670 vecinos61. Han 
nacido en el último quinquenio 497 personas y fallecido 420, sin contar entre 
ellas los párvulos. La enfermedad más común es el histérico.

Producción agrícola: Se recogen 240.000 arrobas de vino blanco y tinto, tri­
go, cebada, judías y todo género de hortalizas, suficientes para el consumo 
del vecindario.

Enseñanza: Hay un preceptor de Gramática, dotado por don Bonifacio Mi­
lano, caballero de Santiago y notario de la villa.

H ist o r ia

Se ignora cuándo y por quién se fundó el pueblo, pero sus vestigios indi­
can ser muy antiguo. En una casa particular se registra esta inscripción:

IMP. NERVA CAESAR AVGV. TRA 
IANVS. GERMANICO. PONT. MAX. TRIB.
POTEST. III. COS. II. RESTI 
TVIT. ACOMP XIIII.

Otra lápida embutida en un pilar de la iglesia, dedicada a las Ninfas Bar- 
cilenses “ .

" En el 1575 había 470 casas y vecinos, contándose entre ellos 30 cristianos nuevos pro­
cedentes del Reino de Granada, lo que da un total de 500 vecinos.

“ Ya se copia en la Relación de Felipe I I  (pág. 85). Su traducción puede ser ésta: «Ner- 
va Trajano, Emperador, César, Augusto, Germánico (vencedor de los germanos). Pontífice 
Máximo, con la Potestad tribunicia III, Cónsul por segunda vez. Restauró —la calzada- 
de Cómpluto en 14 millas». Esta piedra miliaria se trajo del despoblado de Valtierra.

Como es una zona de agua, abundante en pastos, de obligado paso, estuvo poblada 
desde los más remotos tiempos. Como lo demuestra el topónimo que la da nombre: AR­
GANDA, derivado del tema céltico argento, «brillante, metal brillante, plata». En esta
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Iglesia: Parroquia de San Juan Bautista y los beneficios de un curado y 
otro múltiple. Hay en esta villa un competente número de sacerdotes asisten­
tes a los Divinos Oficios y parte espiritual de los feligreses.

Erm itas: Una dedicada a Nuestra Señora del Castillo, llamada así por estar 
sin duda sobre un castillo, que sirvió de parroquia durante la construcción 
de la que hoy tiene, que se ejecutó al comienzo de este s ig lo 63. Otra dedicada 
a Nuestra Señora de la Soledad, de mucha devoción entre estos naturales, 
a quien tienen por especial abogada. Otra de la Paz y San Roque. Dispuestas 
en los cuatro ángulos de la población. Finalmente otra dedicada a San Se­
bastián, extramuros, camino de Madrid; que por auto de buen gobierno se 
debía demoler.

H ijo ilustre: Dr. Granados, obispo de Salam anca<A.

A T A Z A R  ( E L )  «

Iglesia: Parroquial a la advocación de Santa Catalina, virgen y mártir, ane­
ja a la de Alpedrete.

B

B E R Z O S A  ( L A )

Iglesia: Parroquial dedicada a la Asunción de Nuestra Señora.

línea están: Argandoña  (Cuenca), Argantonius, de «plata, rico en plata» (M enéndez P idai.: 
Ob. cit., 215-216).

En Añover de Tajo (Toledo) se encuentra una lápida dedicada a las ninfas barcilenses, 
en el lugar despoblado de Barcilés.

En Arganda se conserva, al menos la referencia, a otras lápidas, como una dedicada 
a Donato por su  m adre Altheia.

Reconquistado el territorio, y ya en el reinado de Alfonso VIII, este monarca concede, 
el 25 de marzo de 1190, las aldeas de Arganda, Valterra y otras al Concejo de Segovia. Años 
más tarde, el 21 de julio de 1214, el mismo rey devuelve a la Iglesia de Toledo determina­
das aldeas que había tomado a cambio de Talamanca, que da al Concejo de Segovia a 
cambio de esa villa, entre ellas se cuentan Arganda y Valterra  ( J ulio  G onzález: Ob. cit., II, 
547, III, 618).

“ «... haber en este lugar rastro de un edificio antiguo donde solía haber un castillo, al 
presente una ermita antigua, que se dice Nuestra Señora del Castillo, de mucha devoción 
en este pueblo...» (Relación de Arganda, 85).

M A pesar de la abundante bibliografía consultada no he conseguido documentar hasta 
el presente la noticia de este prelado que se da en el texto.

“ Término de posible origen árabe, tal vez sincopación de atarazar, «cortar, hacer tro­
zos pequeños, herir con los molares» (Glosario, ya cit., 304).
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B E R R U E C O  ( E L ) 66

Villa de señorío del duque de Uceda.

Limita  al norte con Siete Iglesias, al este con Patones, barrio de Uceda, al 
sur con Torrelaguna y Torremocha y al oeste con Lozoyuela y La Cabrera.

Río: A un cuarto de legua del caserío hacia el este pasa el Lozoya, que 
nace en la laguna de La Peña la Ara (sic), en los puertos que están encima 
del Paular de Segovia, cerca de La Cartuja; cuyo río, a dos leguas de esta 
villa, en las inmediaciones de Uceda, se une al Jarama.

Relieve: El terreno de esta villa y su término es bastante quebrado y 
abundantísimo de piedra que llaman berroqueña, de la que se forma la parte 
del norte un cerro que domina el pueblo y siguiendo al oeste va aumentando 
su elevación y se incorpora a San Antonio de la Cabeza.

Vegetación: Goza el pueblo de una dehesa de un cuarto de legua en cua­
dro al Mediodía, poblado de rebollo y fresno.

Población y dinámica: Tiene 55 vecinos. Nacen tres veces más que fallecen.

Iglesia: Parroquia a la advocación de San Andrés Apóstol, aneja a la de­
recha de La Cabrera. A un cuarto de legua hay una ermita, dedicada a Nues­
tra Señora de los Remedios.

B R A O J O S 67

Iglesia: Parroquial de la que es aneja la de Aldea de la Sem a, del arci- 
prestazgo de Buitrago, vicaría de Alcalá, diócesis de Toledo.

B U I T R A G O
H is t o r ia  68

Fundación: Se carece de noticias sobre la fundación de este pueblo, aun­
que no se pueda dudar de su mucha antigüedad. En él padecieron martirio

** En el texto se especifica la causa de este nombre: un cerro de granito que domina 
el caserío. Este tipo de relieve se conoce por berrueco o barrueco y significa «peñasco 
granítico» entre otras acepciones. Es de posible origen prerromano, tal vez céltico, deri­
vado de berrocal.

67 El prefijo bra es de posible origen celta, con la significación de «broza de árboles» 
(Etim ologías españolas, cit., 134). También puede estar en la línea de abrojos, vocablo de 
origen latino, de «aperi oculos». Ambos significados son posibles en un país serrano, de yer­
bazales, como el que ahora consideramos.

“ Entre los zootopónimos se incluye este de buitrago, «lugar de buitres». Está en la
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muchos fieles bajo la dominación del Imperio Romano y entre ellos San Audi­
to m ártir69 70, convertido por el obispo de Toledo, según refiere la Historia de 
Segovia TO.

Murallas: Está rodeada esta villa de grandes y fuertes murallas y casti­
llos con una fortaleza de siete muros que circundan la habitación que tenían 
los señores y en la que murió doña Catalina de la Cerda, duquesa de Lerma. 
Y dicen que fue antiguamente esta villa plaza de Armas.

Iglesia: Tiene dos parroquias: de Santa María y de San Juan, a las que 
están anejas las iglesias de los lugares de Gascones y Gandullas.

H ospicio: Hay en esta villa una casa-hospicio de Padres Agonizantes, con 
la ocupación de confesar, decir misa de once los días de fiesta, enseñar Grá- 
mática y ayudar a bien morir. Para los Oficios hay dos sacerdotes-religiosos. 
Antiguamente había dos iglesias parroquiales más, pero en el día quedan 
sólo vestigios de ellas.

B U S T A R V I E J O  71

Villa realenga.

Lim ita  al norte con Canencia, al este con Cabanillas de la Sierra, al sur

misma linea que buitrera o por sincopación butrera  (hay una sierra con este nombre en 
el término de Belvís de la Jara [Toledo]), también butragueño, butraque, butrón, buitrón, 
butrino, etc., todos derivados del latino vultur, vulturis, «buitre».

Interesante para el estudio de la famosa villa es la obra de M atías F ernández G arcía: 
F uentes para la historia de Buitrago y  su tierra, I y II, Madrid, 1966.

M No he conseguido localizar el nombre de San Audito M ártir en la nómina de santos 
hispanorromanos, aunque sí la existencia de un monasterio en  el siglo x i i  dedicado a  él.

Este lugar, por su situación, pudo estar habitado ya en tiempos anteriores a la doml 
nación romana, permaneciendo poblado hasta su reconquista por Alfonso VI, entonces 
se documenta con el nombre de Butracum . Alfonso VIII firma cartas en Buitrago en el 
1173, en donde aparece como Butrago, en el 1186 se la conoce por Butragum ; es una de 
las ciudades que jura en el tratado de Alfonso VIII y Federico I de Alemania (Barbarro- 
ja, 1152-90), en el que se concierta la boda de sus hijos Conrado con Berenguela de 
Castilla, entonces aparece escrito Buitrago. Sigue firmando el referido rey castellano-leo­
nés, ahora en el 1207, para conceder al monasterio de San Audito unos molinos en Uceda 
y en el Jarama: «... Sancto Audito, locus scilicet qui est iuxta Boytrago  situs...». En el 1210 
concede el referido monarca licencia al monasterio para adquirir una heredad en Butrago  
(J. González: Ob. cit., Docs. 175, 461, 499, 814, 873, 874).

70 Se refiere a la historia que escribiera el famoso Colmenares.
71 Es frecuente el prefijo bustar, de origen latino, usado en los países del norte penin­

sular y en las zonas serranas abundantes en pastos. Significa «pastizal para bueyes», así 
se documenta en un escrito del 831 (J. M. P ie l : Toponim ia germánica, en «Bol. del Inst. 
de Est. Asturianos», VIII, 27 marzo 1954). Es frecuente encontrar en el M adoz el prefijo 
busta  y bustar, sobre todo aplicado al país astur. Nuestro B ustarv iejo se localiza en una 
zona de pastos, posiblemente repoblada por asturianos, porque de haberlo sido por cas­
tellanos emplearían la palabra postuero, que tiene el mismo significado que bustar. En 
nuestro caso puede identificarse con «viejo pastizal de vacuno».
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con Guadalix y al oeste con Miradores, todos estos lugares a una legua de la 
villa.

Extensión: De este a oeste dos leguas, de norte a sur legua y media.

Situación: Sobre un collado entre dos sierras, la una circunda a la villa 
del este al oeste y norte y la otra está inclinada al sur. Los cerros más altos 
son Mondalindo o Mundolindo, cuyo nombre sin duda tomarían por descu­
brirse desde él muchos pueblos. Para pasar estas sierras, transitando algu­
nos de los lugares confinantes, se necesita hora y media. Desde el atrio de 
su iglesia se descubren todos los terrenos que hay hasta Guadalajara, dis­
tante once leguas, y termina la vista con las sierras de Cuenca.

Riachuelos y  vegetación: A medio cuarto de legua de esta población, en 
dirección de Occidente, nace un riachuelo de la fuente que se dice de El Co­
llado, a él se agregan otros arroyos de las gargantas de las sierras; da vueltas 
por el Mediodía, dividiendo los términos de la villa y de Miraflores, incor­
porándose otro arroyo que desciende de las sierras de aquélla. Con todos 
se forma un río de bastante consideración que corriendo por Guadalix se 
une al Jarama, junto a la venta de Pesadilla.

Desde el nacimiento de otro riachuelo da principio un valle que finaliza 
en los confines de Miraflores, llamado Valle-hermoso por lo delicioso y ameno 
de sus plantas: bosques, florestas, huertos poblados de muchos y diversos 
árboles frutales y tierras de labor, «todo cercado de tapias de piedra». Este 
valle se riega con las aguas del citado río y con las que descienden de las 
cumbres.

La mayor parte del término es monte poblado de robles y carrascas. 
Goza al Poniente de una dehesa, con una legua de extensión, toda cercada 
de una tapia de piedra, y otra dehesa boyal entre Oriente y Medioda y, final­
mente, una tercera para pasto, hacia el sur. Las dos últimas pobladas de 
rebollo.

Fauna y  caza: En estas asperezas serranas se crían muchos lobos, jabalíes 
y otros animales feroces y, así mismo, mucha caza menor, a base de perdi­
ces, liebres, conejos, cochas y codornices.

H uertos y  fuentes: En los huertos, ya mencionados, se recogen toda clase 
de frutas en abundancia, como guindas, cerezas, peras de varios géneros, ci­
ruelas, manzanas bastas y finas, éstas y las peras son de mejor calidad que 
las que se traen de La Vera.

Aumenta lo delicioso de este terreno la multitud de fuentes de aguas cris­
talinas, entre ellas merece particular atención la que llaman La Mina, con­
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tenida en la historia de las Fuentes. Se localiza al Poniente, a las faldas de la 
sierra que circunda la villa, al sitio de la cuesta del Cerro de la Plata. De cu­
yas aguas ha hecho análisis don Casimiro Gómez de Ortega72, primer cate­
drático de Botánica de la Corte. De esta fuente ha registrado la salida de 
algunos trozos de oro y nitro azufroso, lo que no sólo se experimenta en 
dicha fuente sino en toda la piedra de este término, caracterizada por el 
color y olor, así que se las aplica el fuego arden durante un corto espacio.

A un tiro de bala del caserío otra fuente de agua dulce y delgada, que 
llaman de «los enfermos», por lo bien que sienta por mucha que se beba; 
de la que también sale mucho nitro, según el citado Ortega.

Mina: Al sitio  ya referido de la cuesta del Cerro de la Plata, se dice desde 
tiempo inmemorial, que allí hay una mina de plata y aun de oro. Con el 
oportuno perm iso se hicieron las averiguaciones pertinentes en el 1774 ó 76, 
con asistencia de la Justicia, el Párroco y otras personalidades; se cavó a bas­
tante profundidad, apreciando los mineros que no convenía gastar más 
tiempo, pues era cierto que allí había una mina, pero estaba muy profunda.

También se ven algunas piedras de jaspe de encendido azul, vetas de plata 
y oro afiligranadas, rematando como en una punta de diamante.

Población, dinám ica y  enferm edades: Se censan 320 vecinos. Este pueblo, 
por lo común, es sano, siendo mayor el número de nacimientos que el de 
fallecidos. Padecen tercianas, cuartanas y tabardillos.

Producciones agrícola, ganadera e industrial

Agrícola: Produce 1.500 fanegas de trigo tremesino de regadío, 6.000 de 
centeno, 600 arrobas de garbanzos, otras tantas de judías, 2.500 de cebollas 
y 280 arrobas de lino.

Ganadería: Cuentan con 6.000 cabezas de ganado lanar fino y 2.000 cabras, 
cuyo valor asciende, por año, a 150.000 reales. Hay también unas 250 vacas 
de cría, fuera del vacuno dedicado a la labor y al transporte; de aquéllas se 
obtienen más de mil ducados.

Industria: Se cuenta con una docena de tejedores, que trabajan el cáña­
mo y el lino que se produce en el término y en los vecinos. También se fa­
brica carbón y se portea a Madrid, igual que leña para la Fábrica de Cris­

71 Natural de Añover de Tajo (Toledo), nace en el 1771. Alcalde-examinador de Farmacia, 
secretario de la Real Academia de Medicina Matritense para la Correspondencia extranjera. 
Viajó por Francia, Inglaterra y Holanda, fomenta el cultivo del sén  y funda el Jardín Bo­
tánico Madrileño (F ernando J im énez  de G regorio: Los pueblos de la Provincia de Toledo..., 
ob. cit., 97).
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tales del Real Sitio de San Ildefonso. Utilizan para el transporte un centenar 
de carretas en continuo ejercicio.

Iglesia: Parroquial de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora, de la 
que es aneja la de Valdemanco. Pertenece a la diócesis de Toledo, vicaría 
de Alcalá de Henares.
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